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“El que me rechaza a mí, rechaza al que me ha enviado”. Los discípulos son 
enviados para anunciar la llegada del reino de Dios. Realizarán esa predicación en 
nombre de Cristo, con su autoridad: “Quien a Ustedes los escucha, a mí me 

escucha; y quien a ustedes los rechaza, a mí me rechaza; y quien me rechaza a mí, 
rechaza al que me ha enviado” (Lc 10, 16). Jesús establece así un estrecho 

paralelismo entre el ministerio confiado a los apóstoles y su propia misión. 

Es importante recordar que el amor al Señor se expresa de una manera muy 
concreta en la adhesión a las enseñanzas de la Iglesia, según lo dicho por el Señor: 

“El que me rechaza a mí, rechaza al que me ha enviado” (Lc 10,16). Hay muchos 
católicos que hoy dicen “creo en Cristo, pero no en la Iglesia”. Hay tantos otros que 
“seleccionan” y rechazan algunas de sus enseñanzas de la Iglesia sin siquiera 

informarse bien, pues les parecen demasiado incómodas o exigentes y opinan que 
“la Iglesia debería adecuarse a los tiempos modernos”. Quien así piensa, no ama al 

Señor, sino al mundo y lo que hay en él (ver 1Jn 2,15). 

Al Señor y a su Iglesia no los podemos disociar. Cristo es la Cabeza del Cuerpo 
místico, que es la Iglesia que Él fundó sobre Pedro. Pretender separarlos sería como 
decapitar a una persona. Y la verdad enseñada por el Señor, guardada, rectamente 

interpretada y transmitida fielmente por la Iglesia gracias a la asistencia del Espíritu 
Santo qué Él mismo prometió (ver Jn 14,26), no es la que debe “acomodarse” a los 

propios pareceres, caprichosas corrientes de moda u opinión de la mayoría. Somos 
los hijos de la Iglesia quienes amorosa y confiadamente hemos de adherirnos a sus 
maternales enseñanzas y enseñarlas de una manera comprensible a quienes no las 

comprenden bien. 

No se puede “creer en Cristo pero no en la Iglesia”, porque sencillamente no es 
posible separar a Cristo de su Iglesia. 

 
Padre Félix Castro Morales 
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